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£L AVANCE 
Ya se eucnentran sulisfechas' las 

impaciencias de los que ansiabuD el ! 
PQvimieoto de avance y se entrega 
^a i los más desgraciados pesimis-
lio^iaate la inactividad át¡ nuestra^ 
''opas 

Gl avance ha comenzado en medio 
"<l oiiis grande éxito, señalando los 
^ d^áofi,i¡^^o\^!i uaa w^ev» págpna, 

No bemos^seotido aaQcajdesalJento, 
1' abrigado dudas respecto al resulta
do de las operaciones que se están 
desarrollando en el Norte Africano; 
f*Oaocemos de sobra el valor indoma-
*'e, la energía beróics de esos valien-

*̂ > jefes, oñciales y soldados que lu-
V?"" contra las salvajes bordas de ri-

^6os, y teníamos descontada por con 
uiente la victoria 

I Sensibles son desde luego las irre-
tkbles bajas que se producen entre 
'tfíias de nuestro lejército;'infinito 
iítimibnlo nos produce ver extln-
•î se todas esas vidas llenas de jn-
[litud y lozania, pero el soldado que 

abrazado á la bandera de la patria 
ou béroe, es un mártir de su deber 

w se hace acreedor á la imperece
dera admiración de los que le sobre-
*'̂ én; 

l̂loremos con lágrimas de amargu-
'*̂ «> pérdida de todos esos valientes 
^ Celebremos al propio tiempo con 
*f'los de júbilo y entusiasmo sus bri-
"•iSté» éirttos. 

L.as operadoces de avance ooirti" 
"î n cdo el mismo satisfactorio ««̂  
'«liado que com«bsa¥OA'; teleigrsmas '' 
^<!ndé«troscorreítiOnMileft así nos lo 
Ueguran y ellos nos dicen que muy 
'•> breve estarán sometidas y pacifl-
*"*a8 por la imposición de nuestras 

""«s todas aqnelí^s tribus de retiel-
^'qoe se mostraron hostiles y ene-

•'•'«"s de España. 
^a'toactói tiene contraída uns «a-

'''̂ d̂a deuda de gratitud con nuestro 
"Wífíte ejército. 

i«rema con Mil enaMor^tio 
^To^jpla se ni«e« i|e | |nf r ^ d a -

*»por amor, se matan los hombres 
**<a8 calles ob6aiiaa;|odftTÍ»iel<smar 
(><»ie una llama iMibiaiosa e* ciertos 
i^s y hace que las prindesasf^bando" 
'«̂  su'pilácios, para huir, mundo' 

**tlftnte. con el elegido dé su cora» 

Asfque hubo dícho tales palabras, 
••̂  miré á aquel hoinfaire como n)ira-
''k á un árbol si<ves re, (fondea, inopi-

n.idamente, acabase de aparecer un 
fruto delicado. ¿Por qué hablaba en 
tono tan txtrafo a su costumbre? 
¿Por qué lompfa, de repente, con la 
tradición sensata de su vida? ¿Por 
qué sus cabellos, ya un poco largos, 
parecían arremolinarse ai soplo de un 
aliento poético? 

Advertí que decl-t aquellas cosas 
inspiradas como si se adiestrase para 
una defensa. Luego, tras un suspiro, 
aflüdió: 

—El Arcipreste se ha equivocado 
una vez más. El smor no es un senti
miento de lujo; el amor es una tuerte 
newsidad de la vida. 

Admiré la cultura de aquel hom-. 
brc, aplaudí su arrojo, que le llevaba , 
á poner, Trente á una sentencia del 
profundo Juün Rutz, o>ra sentencia 
nacida en sa propio espíritu, al calor 
del propio entusiasmo. Pero, como si 
pronunciadas estas frases "'^ hubiese 
agptado toda la poesía que perfumaba 
el alma de aquel hombre, momertos 
después dijo: 

- Da gusio leer los periódico». He
nos estos c fas con historias trágicas, 
ó con' Kricas historias de Amor. El 
amor es una necesidad «de la vida. 
Más tirde ó más tempratio sentimos 
e.sta necesidafl. Más tarde 6 más tem
prano, le llega á cada cerdo su San 
Martin. 

Desde el fondo de mi asombro bro" 
tó una pregi^ta anhe'ante: 

—¿Le ha i legado á usted? 
Clavó los ojos en la taza; revolvió 

con miinfl̂ Mflfuif a* «i afÓ«WF» ¡Ĵ »*»"-
tó, haCil'i^í, la'Cabeza. * 

—¿No me ve afeitado estos días, 
con las botas siempre relucientes con 
los iMgotes siempre enhiestos, con 
una corbata siempre distinta y siem
pre nueva/* 

Comprendí que squel hombre esta> 
ba enamorado. Más ¿cwU seria la cau
sa de su abatimiento? ¿Por qué mi 
amigo, enamorado y poderoso, no era 
feliz. ¿Qjlé mujer osaiía contemplar 
impasible el brillo de su posición, el 
esplendor de su renta? Quise saberlo 
todc; Je pregunté si «ella» no corres
pondió á su amor, L» voz ^el hombre 
tembló llena dj congojas. 

—Para tcorrresponder i up amor 
es preciso, aotc todo, creer en él. 
Esa mujer-ao cree en é'. Esa mujer < 
no cree en mi aqaor. 

—¿Por qué? 
Me miró. Sus labios carnosos tem

blaron; por su Eaz toda, corrió,una 
sombra triste... 

¡Porque soy un hambre gordo! 
» 

Yo rallé, enternecido. Aquel aují-
lo podría aspirar á la gratitud de una 
mujer; á que una mujer le apeteciere 
para marido. Podría conseguir que 
se le juzgare caballeroso y bueno, 
capaz, por sus prendas morales, de 
hacer feliz á cualquier criatura. Pero 
aquel hombre, gordo, de espléndida 
papada, de amplio vientre, de espal
das robustas, no podría—era triste, 
pero era también verdadero—llegar 
nunca á la consideración de enamora
do. 

—Esa mujer—áfiadió—creerá que 
me gusta; y î cree que le convengo, 
tal vez se case conmigo. Pero amor, 
un amor mutuo y fuetfe, uno de esos 
amores qUe todo lo arollan y de 
todo se levantan triunfantes, no pae 
de jamás existir' entre nosotros. No 
puede, por una causa indestructible, 
en su sencillez; ¡porque soy un sujeto 
gordo!... 

Era tan irisie el acento, que á ,po^ 
co más se rae saltan las lágrimas. < 

—Esa mujerfwede enamorar(»e,ren 
cambio, de cualquiera, de aquel mis-
mo rapaz, javguiruobooyt^álMlo, que 
toma café junto á la columna. Fijesek 
I Ah! Daba la mitad de mi vida por ser 
pálido, por ser fisco, por ser casi una 
sombra,^|f 9 JlQsî .̂  ;•• * :; i.}., 

Un hombre de melena vino á' sen
tarse frente á nosotros. Preguntó ,^ 
mi amig-) si le coQvidabá á cafe; y ffii 
amigo, entonces, tuvo un violento 
ataque de indignación. 

—[No convido á nada! ¡Arsénico, 
solo arsénico daría yo á todos uste-
iles! ¡Ustedes, los poetas, sun quienes 
me han hecho tan desgraciado! ¡Si al
gún día me suicido, que mi sangre 
caiga, toda, sobre las cabezá.s mek-
nud?» de la humanidad! 

El poeta miraba lleno de Susto, tan 
pronto á mi amigo, cqmo á la puerta 
de la calle Mi amigo, levantando los 
puños ciclópeo", añadió: 

-Ustedes, en tcdo tiempo, fuera 
déla realidad, han tenido ojos certe
ros para contemplar la realidad única 
de la vida. Coriociendo la fuerza de la 
tradición y de la leyenda, han puesto, 
á la leyenda y á la tradición, qu6 
son~-;rl<%|econozco—<kbra de ustedes*. 
en imkhnMntMéiMMs pM«>Ííi 
propio interés. Han creado el tipo del 
enamorado k su imá^eh y ^ehiejanka. 
Yanté ta tíondenc'a del thundo, por 
la tdrpe olií^ de ustedes, todos los 

enamorados son flacos y son pábdos. 
Y he aquí que los hombres gordos, 
cuándo sentinoü dentro de nosotros 
la fiebre del amor, hemos de vivir 
llenos de penas y de angustias, hasta 
que1a ñebre «e desvanezca, hasta que 
la^ebre misma nos lleve á colocar el 
cañón de un revólver sobre la sien y 
á acabar con todo... 

« 
* « 

El poeta languidecía bajo el p^so 
formidable de aquellas acusaciones 
justas. Mi amigo, con tíni ira sorda, 
murmuró á poco: 

— ¡Y aun se atreve usted á decir
me que le convide! 

Vo vio la cabeza en aun desprec|o 
supremo del otro hombre. Luego, co
mo un rocío pródigo, dejó caer sobre 
mi las palabras de una arenga. No.so-
tros, los peilodista?!, éramos personas 
más razonables que los poetas, máá 
puestos en contacto con la realidad, 
más dentro de la vida. Entre noso
tros había hombres obesos, hombres 
de papada vasta é InvaSora. . El pe
riodismo es, además, según aquel 
hombre estupendo, una gran fuerza 
en estos tiempos de hoy. Nosotros, 
los periodistas, debiéramos inaugurar 
una eampafia en defensa de los hom* 
bres gordos, en defensa y vindicación 
de los^entitnientos que caben en el 
alma de Un hombre gordo. Era obra 
de humanidadl'Sra obra de justida;< 
quizá fuese obra de compafteri<̂ m% 

No sé si atlgán día • se h%?á esta 
campafia, qtfe creo muyYaaonable y 
muy ló|;)ca. Vo no pretMido comen
zarla. En el presente articulo, me he 
limitado á dar cuenta de las amargu
ras que agobian á un semejante nues
tro, solo porque, sobre su osimenta, 
ha colocado, quien se encargue de 
esas cosa»; liba pródiga exuberancia 
de carnes. 

El Hidalgo de Tor 

NOTAS ALEGRES. 

Actualidacies 
Es de ver, la anitUaeióu que en las 

primarás horas de lol íniéréoles réiná 
en los Btrededores de la Ptazi^de ÍES* 
paña. 

Allí, según ya añeja costutilbre, se 
celebra los diasque Mgueo á los m^̂ -
tes y ap,teced,eq>á los juayes el merua-
do de ave^ y ganado,̂ y los qu^ están 
en condiciones de adquirir ests claie 

de i animales acuden para realizar 
coúipras-

Esta mañana, que amaneció un po
co ín/a/dada'para^i^^ij^qqer^ 
yo| solares moleslaseu á los cooou-
rréntes'ai mercado, se vio este concu-
rridísímp, uo solamentfe*<íe'ÍérésVV-
ciqnali^sino delrraiclíónáles.' ' "̂  

^n j¡allinas había una inmensa y 
variadslcoleccióo. 

Desde las de blanquísimas plumas 
cop créalas dobladas, hasta la»>de co-
lot de aja de cuerVo, se feÓCotíirábírn 
al|í hermosos ejfmplaffs l̂ ien aia(̂ ós 
pci|r láf palas, ó bien aojados en es
trechas jaulas esperando '9 l̂ ora de 
ptksar á nuevos dueños. 

En conejos, en palomas, en capo: 
nes, en pollos,.g«llos, cbatp«, bprre-
gqs y reses de cerda habitt un iUmen-
so.surUdo par|,todos. Ips^gustqs, para 
todos los sexos y c;dades. 

LÓs'ünós adquirían '|á1tináá,1&i 
otros centenares de bueyos,,lo8^ otrps 
pavos y muchos pequeños poliu^los 
para criarlos en capa. 

En fin el merecido presentaba esta 
mañana un hermosísimo espectácu
lo y as transacíones que se han lle
vado á cabo fueron numerosas. 

Los cointiradores ¡regresaban á la 
población satistechoa con 'os anima
les que hafoftin adquirido 'y Ibs ven
dedores mes satisfechos aun porque 
retornaban á sus bogares, con dinero 
que es loque más.eslimp desde el ni-
ñq de, pecho hasta el más caduco. 

Cjrca de jasi.doce l|i .^nfpiación de
sapareció casi por coiî plĵ to y ya ni 
quedaban compradores ni animales 
que vender. 

Nada que nuestro mercado sema
nal íi c 4 | | f a 'In iulnfpfí). > 'f *';''' 

' ••' ' •/••OtEMáfí''' 

DE SOGÍEDAD 
Ha regresado dé su viaje á Suiza 

nuestro áaei'idú amigo el diputado 
por esta dudad y jef': del páftido 
conservador de la cireunscripción ex
celentísimo señor don José Maestre á 
quien enviamos un cariñoso saludo 
de bienvenida. h 

Se enicuentra completamente mejo-
radu de la dolencia que le ha retenido 
en c^^s unos días nuestp querido 
amigó el letrado don Juan Sánchez 
DoiUenech. 

Ló céliebVamoit de todas veras. 

Ayer regresó de Murcia el presiden
te 4e Is Diputación, provincial nues
tro querido aqiigo don, José Lizaqa. 

Se encuentra entre no^tios acom-

- 1 
panado de su distinguida esposa ¡jj 
ettQtbdnr densv^o don Julián Pellón, 

;|nt>r|ve-áie cl̂ lébraYá efrtíferlrimo-
nfal enlace de la bella señorita Dolo
res Pérez con el joven don Julio ík»-

Ha regr^S^do de Valencia ia belía 
sefiorita Leonor Panadero, hija «fel 
teniente de seguridad que presta ser
vicios en esta ciudad 

También regresó ayrr de Barcelona 
el inspectó/ de vigilancia de esta ciu
dad don Celedonio Alvinch. 

I IP—w»WWift—»i>«>p»p|y—*—••—™—' 

ELCCHTIHCLA 
La nqcbe tiende sus negras atas so

bre el campamento; todo duerme! 
üiiá sÓníBfá Se déSHita en la ostsorl-
dad, y dirige sus miradas, primero le
jos, muy lejos; luego más cerca, y por 
ú Umo en derredor suyo; es «1 centi-j 
neia, Nada aiurntante ni sospechoso 
distinguen sus ojos, acostumbrados á 
ver en la oscuridad; y «u oido que el 
menor raido sorprende, nada oye. 
Todos dnermen; él vela. Bajo su vi
gilancia reposua miles y miles de 
hombres, y su vida es responsable de 
las de todos. 

Ve á su lado á un compañero que 
descansa confiado en él, soñando tal 
vez que está en su casa, que abraza á 
su madre, y que esta oprimiendo su 
cabeza contra su pecho, estampa un 
ósculo sobre su frente abrasada por 
los rayos del sol. Y el centinela, le 
contempla y respeta su sueño: ¡quién 
sabe lo que le queda de vida! La fati
ga le rinde; el sueño casi llega á ven
cerle; {.ero él no puede descansar: le 
va en ello la vida. 

Mil y mil veces sus ojos se entorna
ron á pesar suyo, y otras tantas veces 
los abre presuroso, se los frota, y se 
estuerza en sostener vígüsntes sus ya 
fatigados párpados. También él pien
sa en su madre: ¿qué hará? Tal vez 
ella vele también, é hincada ante la 
imagen de la virgen que tiene en su 
modesto cuarto, la pida que conserve 
ásu hijo. Tal vrz no tenKB pan! 

Y ante tal recuerdo, dos tágrimás 
se desUzaRppr 1̂ 8 ¡bronceadas meji
llas de aquel soldado, que olvidando 

vida, y cien que tuviera, por el honor 
de su patria, de sa querida España, 
donde está su rae)or tesoro: su ipadre. 

De propto, á pqCá distancia de él, 
ve moverse el follaje, y percibe el 
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'24 BJBeode Certagsm 

De proatO'iiet<eneî B 
toda esta vestinraata: 
El mochllón y el cbopa, 
la bota y la fiambreca, 

La manta, et cliup—guaiî ; 
el capote y la tienda; 
no obstante lu radones,, 
cartuchos de reserva. 

La bolsa ds aocorrp, 
el vino, ó laceiveaa!,. 
el pan, la cantimplon^ 
y todo á coscaletaŝ  

¿Qué ha de ser^enosotfot? 
¿Al llegar á una Imdui? 
¿Quién trépala*esceriMi.;. 
1̂ quién sube um cuesta? 

Sicaemoai 
*'» aliento siquleiau 
y apenas escuchanrot, 
*i toca la trompeta. 

^ «taque es inútil, 
y« contra la defensa, 

freías (^ríagfní^rQs 12&, 128 

hoy mandan los cMIfines. 
Lo demás es pamema, 

Y no digamos nada 
del material de gip^^, 
heliógrafos, anteojos,, 
brújulas, bicicletas, 

Brigadas ^^Itarî s, 
los carros, las apíml^s, 
cajas de mî niclQnes, 
la Cruz Roja, y la f^t^nsa. 

Los puen êf, Ips camellos, 
los hornos de gjU t̂̂ » 
y el parque di; ingen^ps, 
con palas y herramieatfis. 

Las muías, los qifiones,' 
la gente hojalatera, 
cronistas y 9|ré|[áílos, 
al pan y á la oBizuejíi. 

Palomaa, ofi^nas, 
globos y candilejas, 
el archivo, el bagaje,, 
los planos, la estafetil 

Chalanea, bi|8cavidas, 
buhoneros, la ruleta, 

Á¡= 
El Eco de Cartagena 

«bastan las bayonetas», 
«esas para tu abuela»-, 

Cantaban ios spld^dos, 
en lo alto de un«f ma. 
«Entonces.., ronfpaM^„, 
«Y sálvese el que.pueda 

Cuando vma yps;, escuchan, 
que les dice de cerca: 
«Toma*d pronto ei ̂ amlqo, 
volveos á vuestra áerra»̂  

Que esta m «• vuestra «asa, 
marchaos con ligereza, 
yse fueronioeafldo 
La marcha fusilera. 

1889. 

T:>ir8iI{o Cobanellas. 
f 19(» 
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Poetas Cartageneros 

Y al mismo Bonaparte, 
le costó la pelleja, 
que vengan aqui ahof'a, 
con lanzas y con leznas. 

«Marcharemos en cuadro 
como lo hizo turena, 
decia un veterano 
en ratonera lengua. 

Lo malo que tenemos, 
son las impeti|imentás, 
porque con eslá inó)^, 
de llevar tanto áMéitas, 

Hacen falta seis dias, 
para andar media legua, 
nos cargan como burroi, 
creen que somos álleúís. 

iQué mochilas, señoresl 
«|Si parecen ma^^i)i„( 
Debían llevarla Ü6 Iklld, 
los ministros de Ouéilni; ' 
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Y asi sabrían algunos, 
lo mucho qaé«llái|ÍiÉm, 
Y todos estos ttasttttt, 
y tantas cartucIfierÉi.: 


